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Por segunda vez cabe a Ia Patria Hispana el inmenso honor de
encerrar en susfloridos confines Ia gloria de un Congreso Eucaris-
tico Internacional. Fue en 1911 cuando Ia meseta castellana —in-
mensa ara sacrificial alzada sobre elpedestal de toda Ia Península—
presencio un espectáculo único en Ia Historia de los pueblos: La
procesión eucarísticat corona de aquel Congreso, por expresa vo-
luntaddeDonAlfonsoXIII, penetra en el Regio Alcázar... Jesu-
cristo avanza majestuosamente hacia el trono de España, seguido del
último de sus reyes y de toda Ia Real Familia, y asciende al solio de
Ia Patria que Ie proclama su Rey indiscutible.

Ahora, Ia antigua Barcino de San Paciano, pupila de España en
el Mediterráneo, será testigo de escenas inolvidables y mostrará al
mundo entero que España es Ia nación eucarísticaporantonomasia
con Ia heráldica de sus pueblos engarzadafrecuentemente en alego-
rías eucarísticas; con Ia teoría deslumbradora de sus custodias in-
superables; con sus Autos Sacramentales, género exclusivamente su-
yo en Ia literatura universal, por el que un sacerdote de Cristo y de
Melpómenet Calderonf discute Ia supremacía dramática a Esquilo,
Sófocles y Shakespeare; con el humilde San Pascual Bailón, simpa-
ticafigura de Hispanidad,que ejerce el patronato de las asam-
bleas eucarísticas en el orbe católico*
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La Santidad de Pio XII, Rex pacificus de Ia Iglesia, que lleva la
Paz triplemente engastada —en Ia sangre de su apellido, en los sím-
bolos de su escudo y en el lema, alma de su pontificado— ha queri-
do que este ágape universal del cristianismo se consagre al estudio
de Ia Paz quet según Ia vision de un profeta (Mich. 5, 5), se identifi-
ca con Cristo.

HELMANTicA, presidida siempre por Ia paloma de Ia ciencia y de
Ia paz, dedica el modesto tributo de este número al Congreso Euca-
ristico de Barcelona.
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